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Lo que no ves en tus pozos te está costando millones 
Lo que fluye sin problemas puede estar drenando tu presupuesto. En pozos, la ausencia 
de fallas visibles suele disfrazar ineficiencias profundas: energía mal usada, desgaste 
acelerado, decisiones sin datos. Este artículo no habla de crisis, sino de lo que cuesta la 
comodidad operativa cuando nadie cuestiona los números. Si nunca has medido el 
costo por metro cúbico, si tus pozos no se balancean entre sí, si tu mantenimiento llega 
tarde, podrías estar pagando por ignorancia lo que podrías ahorrar con información. Lo 
que no se ve… también se paga.. 

Todo parece funcionar… hasta que revisas bien 

Los pozos son una de esas infraestructuras que 
rara vez generan conversación mientras siguen 
funcionando. El agua fluye, la operación continúa, 
no hay alarmas activas, y la factura de energía —
aunque alta— entra dentro de lo “normal”. Nadie se 
detiene a mirar más a fondo. 

Y, sin embargo, justo ahí comienza el problema. 

Cuando una fuente crítica como un pozo opera sin 
información clara, sin registro de eficiencia y sin 
monitoreo continuo, lo más probable es que se 
estén acumulando pérdidas importantes: energía 
mal utilizada, desgaste anticipado, decisiones 
operativas sin respaldo técnico y riesgos que, de 
no atenderse, se volverán inevitables. 

La operación hidráulica sin datos no es discreta: es 
costosa. Y mientras no se midan los parámetros 
clave, ese costo seguirá creciendo sin hacer ruido. 

Las fugas que no se ven… también se pagan 

1. Falta de monitoreo técnico básico 
La mayoría de los pozos carece de 
sensores confiables que indiquen en tiempo 
real el caudal, la presión o el consumo 
energético. Sin estos datos, no es posible 
saber si el pozo está rindiendo al nivel 
esperado, ni si su desempeño ha cambiado 
con el tiempo. 

Esta ceguera operativa impide corregir 
desviaciones, prever fallas o justificar 
mejoras. 

2. Desconocimiento del costo por metro 
cúbico extraído 
Aunque se mide el total del consumo de 
energía o el volumen bombeado, casi 
nunca se calculan los costos por unidad de 
agua extraída. Esto impide tomar 
decisiones financieras objetivas sobre 
eficiencia, mantenimiento o inversión. 
Es imposible optimizar lo que no se conoce. 

3. Mantenimiento reactivo, no preventivo 
Sin alertas ni seguimiento en tiempo real, 
las reparaciones se hacen cuando algo ya 
falló. Esto eleva el costo de los repuestos, 
provoca paros operativos y acorta la vida 
útil del sistema. 
Se asume como gasto operativo lo que 
podría ser prevención estratégica. 

4. Uso desigual de múltiples pozos 
En instalaciones con más de un pozo, la 
falta de un sistema de balanceo automático 
hace que algunos equipos trabajen más 
que otros, generando sobreexplotación y 
reduciendo su durabilidad. 
El desgaste no sólo es técnico: también es 
financiero. 
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¿Qué conviene hacer cuando todo “parece 
estar bien”? 

 

La ausencia de fallas visibles no es prueba de 
eficiencia. 
En nuestra experiencia, lo que funciona sin datos 
suele estar funcionando de forma costosa, 
arriesgada y subóptima. 

El primer paso no es reemplazar nada. El primer 
paso es ver con claridad. 

Una evaluación técnica permite identificar cuellos 
de botella, puntos de pérdida, decisiones mal 
sincronizadas o componentes 
sobredimensionados.  
Y sobre todo, permite transformar una operación 
ciega en una operación estratégica. 

Lo ideal es comenzar por: 

• Medir lo que no se está midiendo: presión, 
caudal, consumo por ciclo. 

• Identificar los patrones de uso y carga entre 
pozos. 

• Detectar los puntos donde el sistema está 
compensando ineficiencias con energía o 
desgaste. 

• Estimar el costo real de extracción y 
mantenimiento. 

Con esa información, se puede diseñar una 
solución a medida. 
Y muchas veces, los ajustes son menores, pero 
con gran impacto. 

Lo más caro no es tener un problema. Es no 
saber que lo tienes. 

Hay decisiones que no se toman por falta de 
tiempo. O por prudencia. O por costumbre. 

Pero en sistemas como los pozos, donde el 60% o 
más del costo operativo puede estar vinculado al 

consumo eléctrico, seguir operando sin entender lo 
que realmente ocurre es una apuesta arriesgada. 

 

 

Si tienes la sensación de que tu sistema “funciona”, 
pero no sabes a qué costo, podemos ayudarte. 
Un diagnóstico técnico inicial puede mostrarte 
oportunidades concretas de ahorro, estabilidad y 
control. Sin parar tu operación, sin comprometer 
tus recursos. 

Porque el verdadero riesgo no está en lo que ya 
falló… sino en lo que sigue operando sin que nadie 
lo vea. 


